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1 jüESTBSS EXCiSIOIES 
Persistiendo en el firme propósi­

to de dejar-a Dalias al margen de 
nuestro itinerasio, aiinque, tal vez 
antes de terminarla excursión em­
prendida, visitemos con el deteni • 

-nnicñT&'-'^'necesario tan laboriosa y . 
;—Jlnri-Tíente c iudad , proseguimos.. 
—Jíuestro rápido viíije por la polvo­

rienta carretera, dejando en pos la 
abigarrada urbe daliense y sus 
frandpsos y ubérrimos parrales. 

.-jjc,v!S§i^ l3 rapidez impr imida a 
nuestro vehículo, cruzamos velo­
ces, por el hermoso valle que de­
nominan «Llano de D. Pedro Mar- ' 
tín», cubierto en su amplia super­
ficie, de almendros y olivos, que 

.' viven y fructifican merced al es­
fuerzo perseverante de sus pacien-
te.s cultivadores, ya que el terreno 
es de secano y se debate en perpe­
tua sequedad, con la esperanza de 

. . ^p^^^rsu ardiente sed y verse con­
vertido en fértil regadío, si alguna 

"~8e lâ ; dos galerías abiertas al pié 
"'ele la ingente sierra que la domina 

lograra tropezar con la linfa bien­
hechora, objeto-de sus afanes.. 

Antes de llegar al cortijo que 
•iHlároan de «La Tomillera», se ofre­

ce a nuestra contemplación el' en­
cantador panorama que Berja brin­
da al viajero: ceñido o aprisiona­
do por el pétreo cinturón de los 
montes que lo-circumdan, sé ex­
tiende.el frondoso valle que cons-. 
tituyc su fértil vega, como la de 
Dalias, de parrales espléndidos re­
bosantes d^ áureos racimos;, una 
exuberante vegetación se desborda 
de la extensa planicie, sube, acari­
ciadora, a las faldas y a las lade­
ras de los cerros y los matiza con 

. el tono gris plomizo de sus al- ' 
mendrales y sus olivares; dominan­
do el verdor que predomina en 

paisaje tan. bello, se destaca, con 
luminosidad, la nota de blancura 
qué difumina el artístico caserío 
nc ia urbe virgitana, semejante a 
nivea bandada de gaviota.s que 
hubiesen avatidó su vuelo, para 
-posarse sobre la verde alfombra 
del conjunto. Y en último término, 
como fondo de tan hermoso cua­
dro,y alzándose hasta las nubes, 
•¿obre íá pequenez de los virgitanos 
mónte>!Í..lucé'la impoluta blancura 
de su' moruno turbante, el gigan­
tesco.Mülhacen, coronado de nie-
ver perpetuas. .;,; 

Si grata es ia impresión que se 

experimenta al acercarse a la ciu­
dad, no lo es menos la que ésta 
produce, con sus hermosas edifica­
ciones, muestra ostensible de su 
pretérita riqueza, y la alegría de su 
cielo siempre azul. Y si a esto aña­
dimos que su suelo es plantel de 
muchachas bonitas, cuya sin par 
belleza deslumhra al v i s i t a n t e , 
atrayéndole con el fuerte imán de 
su gracia y de su simpatía, com­
prenderá el lector con cuánto dis­
gusto, por los apremios del rápido 
viaje., ausentáronse tan pronto de 
la bella ciudad. 

L o s L)R LA MÁSCARA, N E G R A 

D R 

Iba^fi.solir el sol... Con los fulgores 

de su hubia y hermoso co bel lera 

bañaba en claridad la fierra entera, 

óüida de sus rayos cegadores. 

Cantaban sin cesar los ruiseñores... 

Subió y subiO' la alondra mañanera... 

•; JYIurmuraba el arroyo en la pradera, 

y en sus fallos se erguían todos las flores. 

Y af fin el sol salió... Disco de fuego, 

incendió con su lumbre la alto sierra;^ 

después fué la laderadcariciando... 

•Y no contento asi, üolcóse luego, 

cual ánfora de luz. sobre la tierra. 

. ¡y yo también lo recibí cantandol 

G. Baena.Rííérez 
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DEL MOMENTO ACTUAL . 

LA ACCIÓN SOCIAL 
DÉLA ESCUELA 

t 
:i^i 

III 

En el número anterior señalába­
mos el analfabetismo como remora 
para el progreso de los pueblos, y, 
decíamos que los gobernantes de 
todas las naciones así lo han'com-
prendido, cuando no vacilan en 
gastar en Instrucción pública gran 
parte del Presupuesto, seguros que 
por el camino de la enseñanza sé 
llega a la regeneración de la raza. 
Ahora agregamos que las naciones 
que gastan más en la-educación de 
sus hijos, son las más cultas y pro­
gresivas; (ahí tenemos como ejem­
plos a Inglaterra, Francia, Alema» 
nia, Estados Unidos, etc.) porque 
la luz de la civilización amplía ,el 
horizonte de todas las actividades 
humanas, teniendo más ancho cam­
po donde 'expansionarse y actuar' 
la iniciativa personal. 

Por «SO la Escuela que en tieni' 
pos no lejanos dependía única y 
exclusivamente del c a p r i c h o de 
cuatro monteríllas ineptos, inspira­
dos la mayoría de las veces en 
las rnás bajas pasiones y diabóli­
cos enredos, hoy, rompiendo con 
arrogancia bis infames ligaduras 
del caciquismo, comienza a ocupar, 
en el mundo entero el'püesto que 
por derecho propio le. pertenece;,, 
que el laborar lento de los siglos;.; 
hacia la perfección le ha tenido que 
asignar. 

Dadme la Escuela y transforma­
ré el mundo, decía Leinitz: dadme 
la Escuela y transformaré hasta 
los cimientos d«íl edificio social, 
han repelido los políticos dé nues­
tra época; dadme la Escuela y has­
ta lo más unido a la naturaleza 
humana dejará de existir en pocos 
años, nos dice un ilustrado soció­
logo. Y, en verdad,que los grandes 
reformadores que la Historia nos 
presenta debieron su triunfo a la 
preparación del hombre del porve­

nir conforme a sus ideales. Porque 
la Escuela prepara para la vida 
iniciando al niño en su autonomía 
para obrar; en ella se aficiona el 
niño al trabajo; y, como dispone 
del alma infantil como el alfarero 
dispone de la arcilla para fabricar 
sus objetos, puede grabar con ca­
racteres indéleables las ideas y 
sentimientos que quiera, s egura 
que: con la edad estas ideas y sen­
timientos crecen y se agrandan lo 
mismo que letras esculpidas en ár­
boles, nuevos también, con la edad 
crecen, y se agrandan. 

Ahora bien; para conmover y fe­
cundar la vida mental española, pa­
ra dar a la espiritualidad hispana 
e/ sublime, empujón hacia adelante 
que la lleve a las regiones de la fe­
licidad y del ensueño, ¿de qué ma­
nera puede contribuir la Escuela? 
¿Con qué medios cuenta para coo-
pcraj- al engrandecimiento patrio? 

La respuesta es obia.... Vuestro 
tiempo exige el rompimiento del 
tradicionalismo que ha dejado hue­
lla imborrable en el campo de la 
Pedagogía; nuestro .tiempo exige 
que §e respete la iniciativa, la acti­
vidad, naturaleza del niño; que nos 
dediquemos, más que a instruir al 

. niño, más que a convertir su cabe-

. za en almacén de conocimientos 
más órnenos científicos, a ofrecer­
le ocasión de observar, analizar y 
comparar; de descubrir por si mis­
mo, de discernir las. diferencias y 
analogías sumando y r e s t a n d o 
'Cualidades para que los conoci-

;>inientos puedan servir de control 
de la acción. Pues, ¿de qué le sirve 
a un individuo saber varias fórmu­
las matemáticas o .físicas si no sa­
be hacer uso de ellas en la resolu-

, ción. de problerhas?. ¿Q.ué valor 
tendrían los.conocimientos si no 

. sabemos; válernos de ellos para 
.obrar?.'.;:;.;'.• ,': -.••; 

Tan .claro es esto que pasma no 
se haya tenido éii cuenta antes; y 
es que.la Pedagogía ha permane­
cido más-que ninguna otra ciencia 
sujeta a 'las autoridades civiles o 
ecle.siástícas y la reforma que ne­
cesitaban sus métodos y procedi­

mientos para romper con la tradi­
cional rutina y con la estrechez de. 
ideas en sus tendencias filosóficas, 
no les convenía que llegara; pues 
nadie habrá visto a una autoridad 
hacer una rcvol-ución. Pero hoy, 
gracias a los adelantos de la psi­
cología experimental, la Escuela se 
va haciendo más humana y pro­
gresiva; y la educación, completa, 
natural, armónica. 

Y no sólo con la revolución er. 
los métodos de las distintas disci­
plinas es como la Escuela coopera 
a esa mancha hacia adelante que 
arriba decimos, sino que con sus 
aplicaciones prácticas sirve de en­
lace a la familia con la sociedad 
en que mañana se ha de desenvol­
ver, creando-hábitos de disciplina, 
de orden, de civismo, etc. que han 
de constituir las cualidades del ca­
rácter del niño para acompañarle 
toda la vida én beneficio propio y 
tranquilidad del pais donde viva. 

A la vuelta de uno de sus viajes 
. ejemplares decía Luis Bello como 
resumen de sus observaciones en­
trañables, que el Maestro debía to' 
mar parte activa en la nicignn obra 
del resurgir de España. V, en efcc-

. to, la Escuela no se limita a incul­
car en los niños a galpes de férula 
el arcaico l̂ trivium —«leer, escribir 
y contar» —para dejarles luego ar­
mados de tan débiles armas en un 
ambiente falto de espiritualidad, si­
no que extiende su radio de acción 
más allá de sus muros; y así son 
ya muchísimas las que cuentan con 
instituciones circum y posl-escola-
res que la permiten ejercer su ac­
ción bienhechora en favor de la: 
personalidad del alumno, aun des­
pués de salir dc.su regazo amo­
roso.. 

Entre clla.s podemos citar las bi­
bliotecas escolares, museos, canti­
nas, roperos escolares, la hernio-
sisíma y previsora mutualidad es-

; colar, clases nocturnas, conícren-
.'cias, etc. etc.; instituciones transce-
dentales que siembran en el niño 
la inquietud hacia moldes vilale;; 
más elevados y.puros; lo acostum­
bra al ahorro y a. la previsión; de-
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sarrolia el espíritu de solidaridad 
humana y le inicia e impulsa a la 
práctica de las virtudes que labran 
la prosperidad de los pueblos. 

Pero hay algo más; la ciencia 
. tn'dfiaeitíled, ñi e>etii4?i también d*» 
los niños anormales para corregir 
sus defectos y ponerlos en condi­
ciones de poder vivir sin tener que . 

'recurrir ¿i la caridad pública. En la 
Edad antigua los niños inútiles 
los arrojaban por el monte Taigetó, 
puesto que creían que no podrían 
prestar servicios a la República; y 
en épocas sucesivas se ha mirado 
con indiferencia o equivocadamen­
te.los valores innatos o adquiridos 
de su incipiente personalidad. Este 

• siglo tiene la seguridad de que to­
do ser es útil, aunque tenga defec-

.tos; y al efecto hay en España al­
gunas Escuelas de sordomudos, 
ciegos, enfermos de vista, con al­
guna irregularidad Tisiológica,— 

. copia de otras naciones donde ya 
funcionan con todos los detalles— 
adonde se les dedican a toda clase 
de ejercicios prácticos con el obje­
to de que puedan obtener de su 
trabajo el beneficio que les libre, 
de las garras de la miseria. Antes, 
estos infelices constituían una ne­
gación, hoy representan un valor 
social. 

Contribuyamos con nuestro en­
tusiasmo a que la acción social de. 
la Escuela dé los frutos que de 
ella puedf esperarse; hagamos a 
los hombres de mañana felices por 
la cultura impulsándolos a buscar 
la verdad, como busca el sediento, 
los claros randa'es de una fuente 
en los calur'osos días der estío; 
trabajemos porque el risueño por­
venir que la adolescencia se forja 
en su mente soñadora tenga .por . 
base la educación integral y habre­
mos dado un paso de gigante ha­
cia la perfección de la hurrianidad., 

ANTONIO APARICIO 

ESTE; NUMERO HA SIDO VI­

SADO POR LA CENSURA 

COMENTARIOS 
Cúmplenos tomar la pluma, pa­

ra dedicar un comentario al articu­
les »DP nuííKtras ExewfsloH*.'!*» In­
serto en el número segundo de «La 
Voz», comentario que hacemos ex­
tensivo al hombre entrado en años 
«de aspecto apacible» que genero­
samente brindara su ayuda a los 
de «La Máscara Negra», en el ac­
cidente que sufrieron, afortunada­
mente sin importancia. 

Tiene razón el buen hombre, y, a 
no. ser los escursionistas, ninguno 
de los que habitamos en nuestra 
simpática y amada Dalias se pue­
de extrañar de sus frases. Porque 
todos sabemos, que aquí, el que 
quiere edificar, o reformar una fa­
chada, no tiene que sujetarse a 
más regla de urbanización que la 
que su capricho, o el del Maestro 
que haya de ejecutar la obra le 
dicte. Y así, poco le importe que el 
edificio forme ángulo recto con la 
calle eii que se levanta (ejemplo la 
terminación de las Cuerda.s) o le­
vantar una terraza adosada- a di­
cha fáchada'y ocupando la mayor 
parlé de la calle del Correo, anti­
gua Rambla de Gracia. 
. Tampoco podemos extrañarnos 

porque lo estamos viendo todos los 
días, que en las. mencionadas ca­
lles, como en casi todas las de Id 
población, se pueda aprender un 
curso completo de Geografía Físi­
ca, tanto en su parte órográfica 
como en la hidrográfica, según 
que el Sol, caldee con sus rayos o 
la lluvia fecundice con sus aguas 
bienhechoras a nuestras tierras. 

No puede llamarnos la atención, 
qije se diga que lo que pasa con el 
evacuatorio siio en la torre del re­
loj-,, constituya la mayor.vergüt'nzd 
pública, que se pueda contar,' por 
que- todos vemos y estamos de 
acuerdo, en que ese foco de infec­
ción, está poniendo en gran peli-. 
gro la salud pública, y que los em­
pleados'del Juzgado.y del .ayunta­
miento qu2 son. ios que niás cons­
tante y direciamente perciben y as­

piran los perfumes y miasmas que 
exhala dicho infecto sitióse han 
quejado muchos veces sin que aún 
haya llegado la hora, de que por 
lo menos no se vea amenazada su 
«filHfl, «¡n el deRem|)«ño áv mis 
cargos. 

Pero lo que si es de extrañar (a 
mí por lo menos) es que se digan 
algunas falsedades como estas: que 
la pescadería está en peores con­
diciones que el evacuatorio, pues, 
sobre que nadie se ocupa de lim­
piarla, se dejan en ella de un <\ia 
para otro, pescados que por sus 
malas condiciones, no debían po­
nerse a la venta produciendo ema­
naciones tan fétidas y tan irresisii-
bles, que «La Alameda» y oíros es­
tablecimientos colindantes, van a 
tener que cerrar sus puertas, y los 
tranquilos y ¡pacíficos ciudadanos 
que acuden a pasear a la plaza, 
donde aquella se halla, tendrán 
que buscar un sitio mas higiénico 
donde espandir y solozar el espíri­
tu. Que en la plaza de abastos, las 
mercancías las puede manosear to­
do aquel que, dando cinco cénli-. 
mos de más, del precio corriente, 
se le ocurre escoger lo mejor de 
todo lo que hay. Que no se pesa 
el parí y que a-este le faltan cin­
cuenta y más gramos en el kilo. 
Que los carniceros, a pesar de las 
ordenanzas y bandos recientes que" 
lo prohiben, siguen sacrificando a 
su antojo las reses que a ellos les 
conviene, sin que sufran reconoci­
miento alguno sanitario, antes de 
ponerlas a la venta. 

Esta y otras mil patrañas más 
que ya conocéis, lectores, no se 
debían dej^r circular, ya que, sino ' 
material, moralmentc censuran y 
dañan, a quien esté obligado a po­
nerles coto. Bueno que, lo, que sea 
verdad se diga para que pongan-
remedio los que debfin hacerlo, pe­
ro inventar tamaños disparates, 
nunca fué pernitido y, por eso, yo 
exijo, en nombre del vecindario, 
que estas cosas se esclarezcan, 
por si, como creo, no son vcrdade-
r.is. se dé un mentís a la maledi­
cencia! Ya uie extr'iñ'iba a mí que 
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al simpático anciano de «carácter 
. afable y bondadoso», no hablara 

de esto a los excursionistas. En 
cuanto a lo que manifestara aquel 
sobre, las Escuelas, Administra-
eión, ele. lisy qütí confeíar que 
nuestro hombre no está muy al 
tanto de lo que pasa en estas ma­
terias. Aquí, para la enseñanza, 
hay una Junta que... 

Lector; ¿no te parece que esto se 
va haciendo demasiado largo? 

Ten paciencia y en números pró­
ximos, iremos exponiendo lo que 
existe, sobre esas cosas; no tanto 
por que tú las conozcas (las sabes 

. igual que yo), sino más bien para 
que los excursionistas de «La Más­
cara Negra» deshechen la impre­
sión de pesimismo, que el relato 
de un hombre, todo lo bueno y 
apacible que se quiera, pero al fin 

.sencillo e ingenuo, pudiera haber­
les inculcado. 

CORIOLANO 

TEMAS DEL AMBIENTE 

O T O Ñ A L 

Para mi amigo Federico 
Arcos, cariñosamente. 

Llegó el otoño. En el prado y en el 
jardín la nota sentimental suplió a la¿ 
flores. En la floresta, deshecha y rota, 
la alegría de colores y fragancias se . 
trocó en cuadro funerario y al brotar 
el sol no besa ya cálices ni radiantes 
corólas y acaricia tan sólo, amarillen­
tas ramas, donde no há muchos días 
prendieron encantos irisados de viví­
simas tintas. 

Muerta la flor, ya seca y deshoja­
da, sucumbiendo al abrazo del tiem­
po, brinda al poeta motivos donde el 
alma sensible teje pesares y alegrías... 
El otoño, aventando las galas de los 
prados y arrebatando a la fronda sus 
primores, entona el brujo símil del 
jardín y la vida. Símil que cantado 
por el poeta, llena de pavuras el al­
ma, como si sus estrofas nos aban­
donasen en el helor de un ensueño de 

nieve. lEl jardín y la vidal De esta 
comparación brotan a su conjuro mil 
fúnebres contactos. Corolas y ale­
grías, matices e ilusiones; cálices y 
ensueños, el brillo de un momento, 
el expkndor de unaa horas, la belleza 
de un día... y después, entre el cieno, 
arrebatadas por brisa tronchadora, 
revueltas y marchitas caen con el 

• ayer, al abismo insondable, por el 
que sólo vuelan las alas del recuer­
do... 

Mágico otoño, cercenador y fúne­
bre, en el que las almas románticas, 
sienten con los poetas lo yerto y lo 
tristísimo y en el que el jardín nos 
brinda, maestro presagiador, la nota 
de la vida de un modo transitorio... 
El otoño despedazó las flores del jar­
dín, rompió sus galas, pero el jardín, 
espera el retornar de la primavera 
para cubrir sus tallos de aromas y 
colores... En el otoño de la vida, las 
ilusiones caen y como las golondrinas • 
del poeta, nó vuelven más... 

JESÚS FAURA 

Berja, Octubre 1928. 

Por apremiantes exigencia'^ ad­
ministra tiuqs, rogamos, muy 
Qncarecidaménie. a nuestros 
suscriptores que. bien por giro 
postal, bien, en sellos de Co­
rreos, o bien en otra forma 
cualquiera, se siruau remitir­
nos el importo del primer tri­

mestre, que adeudan. 
Y perdonen la aduerfencia. que 
las circunstancias ños obligan 
. a hacerles. 

MI OPINIÓN 

"LA VOZ DE DALIAS" 

IjLilSLiPELlllflLi 
•i CONFITERÍA Y PASTELERÍA 

ii ;: . /ESPECIALIDAD EN 

i: . ENCARGOS PARA BODAS 

i: :.;, ;JL/. \-4. \-t. 
i; -Calle del Correo, núm.,23 : 

ii , ' D A L- i A S 

W. 

He recibido días atrás, los prime­
ros números del periódico a que 
destino estas lineas, y después de 
leerlos he sentido el deseo de felici 
tara sus organizadores por la no­
bleza de pensamiento, y la. fuerza 
de voluntad que han puesto en 
materializar un ideal tan bello, 
como el de crear un periódico que 
sea galardón y orgullo de la patria 
chica. 

No está exenta de dificultad la 
labor de estos activos adoradores 
del progreso, que con tan buena fé . 
y constancia han trabajado en pro 
de la cultura y enaltecimiento de 
su amado pueblo. 

A éste corresponde ahora pre­
miar y agradecer tan hermosa ini­
ciativa, prestándole su apoyo, mo­
ral y económico. ¡¡Ninguna perso; 
na culta del pueblo de Dalias, que 
se preciede buen ciudadano, aman­
te de su pueblo, debe tener sobre 
la mesa de su despacho otros pe­
riódicos, siiique entre ellos figure 
«La Voz de Dalíasll» 

Este periódico debe estimarse 
como algo familiar; del pueblo de 
Dalias, al que debéis acojer afec­
tuosamente y tratar con fraternal 
iiariño. 

A sus acogedoras c o l u m n a s , 
acudirán muchos noveles, desea­
rán.exteriorizaren en él sus ideas 
y que, como el humilde firmante 
de estas mal hilvanadas líneas, ne­
cesitan de'la benevolencia y consi­
deración del "lector. T e n e r l a , es 
prestar-un nuevo- elemento.' muy 
necesario, para la vida del perió­
dico. 

j . GARCÍA. 

BERJA 

«••••••*••••••••••• 
iJ<S:; , 

Su propagajíida 
será conocida poj lodos 

si la hace en 

"lia Vos de Balías" 
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Puesta de sol 
« • • * « * » « 

Lejos del mundanal bullicio, que 
dijera el clásico, solos, y solos en la 
sola compañía de nuestros pensamlen-

. tos, de nuestros más caros e Íntimos 
pensamientos. .Reconcentrados total­
mente en nosotros, y abandonados a 
la molicie, siempre agradable, de nues­
tros ensueños de una hora de reposo, 
en el constante batallar de nuestras 
cotidianas ocupaciones. Tendidos dis­
plicentemente en el suelo,, sobre las 
agujas secas de las hojas de los pinos; 
con la vista fija allá en el horizonte, 
donde cielo y mar aparecen reunidos 
en un beso eterno de infinita y ventu­
rosa luna de miel. El sonido de una 
una esquila, llegando desde lejos 
á nuestros oidos y anunciando el án­
gelus, como un ósculo de paz que nos 
trae a la memoria el sagrado recogi­
miento de una iglesia pequeña y lejá-
,na... 

Silencio y olor de pino, manzanilla, 
tomillo... 

Olor de tierra quemada én el.fuego ; 
sagrado del más estrecho de los abra-'. 
zos, por el más celoso, de los amantes:: 
cl sol. El balido desordenado de las 
ovejas, con su mareante repiqueteo de 
esquilas, a su paso por el monte hacia 
cl redil. La silueta de una lancha con 
su vela blanca al viento que se aleja 
tímida, lejos, allá, en la ancha planicie 
del mar. Una gaviota en el espacio sin 
fin de nuestro cielo azul esmeralda, 
haciendo piruetas y equilibrios en cl 
aire. La brisa salina del mar, cosqui­
lleando la carne de nuestras mejillas, 
pobres y pecadoras. El recuerdo de 

unos versos queridos, recitados por 
el hombre amado, llenos de amor 
esperanza, cariño... 

Un ruiseñor, seguido de su cría, des­
de lo alto de una robusta y vieja enci­
na, lanzando de su garganta de oro la 
flauta prodigiosa de su voz. El eco, 
que se lleva las notas armoniosas de 
su trino, y el sol desde el horizonta 
que nos dá su último adiós; ofrecién­
donos el espectáculo a través, del es­
pejismo, de una infinita variedad de 
colores, quien sabe sí escogidos por 
alguna maga ideal... 

Y cerramos los ojos, reconcentra­
dos en nuestro recuerdo, a tan grata 
como agradable visión. 
¡Puesta de sol, no más...l 

SALUD ARJO.NILLA 

E la Beflaccl l e l a íoz" 
Un periódico, es el medio más po­

deroso para la difusión de ideas y 
para la enseñanza de las más precio­
sas virtudes de la ciudadanía. Entre 

¡aquellas, las más preeminentes, son, 
•'Iks del Irabajo, las de la virtud y las 

déla justicia. 
Propagad.su práctica y haced amar 

esos obgetivos de láí; sociedad: los 
más nobles y los más hermosos de 
la vida. » 

Entre todas las : virtudes de la ciu­
dadanía, se destaca un.a:.la más bella, 
la más esenciai, ía que debe absorver 
todas las potencias: del ser humano; 
la que hace al hombre digno, fuerte, 
grande, respetado, amado de s.üs com­
patriotas y objeto de enamorada re­

verencia en la posteridad: el patrio­
tismo. 

El trabajo, es la fuente honrada y 
pura de la vida; la virtud, es la for­
taleza del espíritu; la Justicia,.es la 
libertad, la garantía, el legítimo y 
noble orgullo del ciudadano. 

Y el patriotismo, es religión y sa­
cerdocio, ley suprema de la salud del 
pueblo; llama sagrada que hizo excla­
mar a Yituria, al ver a. su hijo la vís­
pera del día en que debió asaltar a 
Roma: «Tú no eres mi hijo, que nun­
ca las matronas romanas llevaran en 

. su seno, enemigos de la Patria.» 
Educad a vuestro pueblo en sus 

sacratísimos amores, desde el perió­
dico, desde la tribuna, en el Casino, 
en el dulce amor del hogar; y así lle­
vareis a cabo, la más bella obra de la 
vida. 

JOAQUÍN LÓPEZ PÉREZ 

Almería 

B E TISATRC^e 

El coliseo «Giménez» continua ce­
rrado por ahora. 

Y en cl «Teatro Español», siguen 
las funciones .cinematográficas los 
jueves y doitiingos; viéndose en la 
pantalla películas muy. bonitas y de 
gran atracción; pero,,apesar de la ba­
ratura de los precios y de las inmejo­
rables condiciones que reúne el teatro, 
tal vez por que la gente se encuentra 
ocupada en la faena de la uva, que 
está ahora en todo su ap '̂̂ ;¿o, concu­
rre poco público a estos espectáculos. 

Es.de esperar que en el mes próxi­
mo, ya vencida la faei.a uvera, se han 
de ver mas concurridas las funciones , 
de este coliseo. 

• • • • • • • • ^ ^ 

» • ' '•.¡•y o ¿ Q U E : M:E;GJBSITA 
Son libros de literatura, ciencias o artes; religiosos, litúrgicos, de propaganda, para OPOSICIONES, 

carreras o para las ESCUELAS?... , : • 
Es la presentación de escritos o solicitudes, informes, certificados de penales o la gestión de cualquier 

asunto en Almería, Granada, Málaga,-Melilla, Madrid, Barcelona o Valencia?.:. 
Es la compra o venta de cualquier producto.o manufactura?... . 

pues... 
escriba a JOSÉ ABAD GARCÍA—Agente Comercial—calle de Marín, 12 altos, Almería, quien a la comple­
ta satisfacción de Vd. lo servirá con rapidez. 

• V ' N r ' ' ^ N^ •<Hp«--%r-̂ ^ v^^ N f ' V 5ír •sjr'^if^íp'-v' N ' N f ^ 

o. 
<> 

. A . >íib̂  A . .¿fe.-«>. .ííib. .,<6v . ^ ..«&>. ̂  Á . > i^ .<4^ .«ífev ̂  ¿ ^ 

Diputación de Almería — Biblioteca. Voz de Dalías, La (Dalías). 24/10/1928, p. 5



i_A V O Z D E : D A L Í A S 

El aoallafifilisnifl eo Dalias 

Sí 

Abandonada en su grado máxi­
mo, ha estado y así sigue la ense­
ñanza en nuestra patria chica, cau­
sa principal y casi única del mal 
social, por faltar la comprensión 
de unos u otros, tan necesaria pa­
ra común acuerdo. 

Muchas son las cosas que ori­
g i n a r o n este analfabetismo tan 
acentuado, el que, de no ponerle 
remedio seguro, seguirá haciendo 
presa en la mayoría de los hijos 
de esta Ciudad, Veamos estas cau­
sas con el fin de.conocer alenemi-
go, para procurar hacerle desapa-

. recer. '. 

La escasez, de escuelas (aunque 
de poco a esta parte, han. aumen­
tado dos de cada sexo, aún son in­
suficientes, dado el número de ha­
bitantes) y el atraso que en cues­
tiones de enseñanza siempre hubo; 
pues, de acudir todos, o casi todos 
los que debieran ser alumnos,, fcil--; 
taría local para la mitad de elíós;; 

'• , siendo también ineficaz la labor, 
del Maestro, por abrumadora. 

Hay otra causa, que la creo la 
principal y la más difícil de ven­
cer: la fiiiseria que reina en la ma-. 
yoría de los hogares y que llega a 
crear una incompatibilidad entre la 
e.scuelíi y las más apremiantes ne­
cesidades de la casa. El jornal del 
obrero, es . insuficiente para cubrir 

^i estas necesidades; teniendo que re-
Vi. currir a la ayuda del pequeño, pa­

ra, que aporte, con sus escasas 
fuerzas, el pedazo de pan que se 

:',.;'J^ necesito. Por lo tanto, no puede 
„;!í* culparse a nadie de lo que sólo es 
'y* • hijo de la pobreza. Y queda pa­

ra siempre en los padres, el re­
mordimiento de no haberles ense­
ñado lo indispensable para la' vi­
da, lo qué más tarde podría cons­
tituir su bienestar y .su felicidad;-
perdiendo un gran bien fului;o por 
una insignificancia presente. 
. . ¿Cómo solucionar lo que tiene su 
raiz en la necesidad?. Sólo hay un 
camino: el de centros pensionados 

•'i 

que le.-den al pequeño el sustento 
que necesita, con lo que podria ser 
un hecho real la enseñanza obliga­
toria, tan ..difícil hoy de llevar a 
cabo. 

. La apatía en los adultos también 
engrosa la fila de los analfabetos, 
por esa vergüenza ridicula, que le. 
tienen al Maestro, o a no saber lo 
que otro sabe; sin tener en cuenta 
que la naturaleza no dotó a nadie 
con la sabiduría; y, por tanto, no 
tienen culpa de su ignorancia, aun­
que se aferran a ella y no ponen 
los medios para salir de las filas de 
la estulticia y déla zafiedad a in­
corporarse a la vida ciudadana» 
que es la del hombre instruido. ^ 
Dalías-Octubrt)1928. 

J RUBIO 

ÍM O T I G I A S 

Han regresado de la Capital, el 
Secretario de este Ayuntamiento, 
nuestro buen amigo D. Antonio 
,Marti.hezTrevijano, y nuestros com-. 
:^|)'aiierós, .D. Juan López González. 
Del AU|uian el comerciante. D. Fe­
derico Quero Maidonado.. 
. —Ha marchado áíla capílál, don 
José María Bdena Alférez. 

Se ha. recogido ?)! pescadero Jo­
sé Fernajidez Crírd,\una pesa de' 
m'dio kilo, a. Ta"̂  que le faltaban 
diez gramos, habiéndosele iriipues-
to cinco pesetas de multa. 

•Por el inspector de la Guardia 
municipal Se han denunciado a va­
rios chicos.que se colgaron |de las 
camionetas, que ha<cn el transpor-

'te^de barriles. \' • 
• Así se hace, Sr. Inspector:. 

Suí propaganda'.':'.,. 
será conocida por todos ., 

si la hace en • ' . -

,"I.a Voas de Balías" 

SECfiiÓI üiLieüiÍFli 
Doclor Roque liico: ••Los 

adoradores de iicico", obra 
cu octavo con i'na(;;niric.is 
fotografins, 8.8S3 pági-.ins. 
Editorial «LA VULPEJA AZUL» 

En esta magnífica obra hace el 
Doctor Roque.Rico un concienzu­
do estudio de los aficionados al 
aceite de uvas. Comienza {diciendo 
que por regla general los bebedo­
res viven mucho más tiempo que 
los abstemios, fundándose en que 
aquellos, cuando llevan encima al­
guna merluza, no se preocupan ab­
solutamente de nada. 

—¿No os habéis fijado—dice el 
autor en uno de sus mas intere­
santes y bellos párrafos—como 
•cuando un idividuo está borracho, 
no respeta ni obedece a nadie, con­
siderándose más grande y más po­
deroso que.el mundo entero, a la 
vez que demuestra estar más ale­
gre que un recién agraciado con 
el premio gordo de la Lotería? Pues' 
eso, amados lectores,influye no po-. 
co en la prolpiigación de ¡a exis-' 
tencia... • .' 
, En fin, un' libro interesante en 
extremo. Podéis adquirirlo en las 
fai inacias, barberías y tiendas de 
tejidos, al precio de 32 reales en 
rústica, y .el de 40 .encuadernado 
en magnifica piel de Mamut. 

Espinilla. 

. A LOS EDITORES.-En est<: 
sección daremos cuenta de todas 
las obras que nos rt-mitau 100 
ejemplares. 

Tarifa de Anuncios 
P O R I N S E R C I Ó N 

Página entera. lO'OO pis. 

ó'OO » 

Cuarto . . . . . 3'5Ü .. 

6." de página.. 2'25 pl.s. 

8." de id. . . 2'00 » 

16." • id. . . 1'23 » 
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C C ! O o 1 i o OJ 

El triunfo de nuestro 
periódico 

Con los pr imeros números de 
«La Voz de Dal ias» hemos obteni­
do un éxi to ro tundo, convincente, 
aplastante. 

Prueba fehaciente de el lo, son 
los imnumcrables telegramas que 
h e m o s recibido de Pernambuco, 
Roquetas, Caracas, Tok io y ot ros 
puntos de la Peninsula. 

Excusado, queda decir que todos 
los que integramos esta Redacción 
nos hemos puesto más orondos y 
hufanos que un portero de casa 
grande. Por cualquiera pase ¿ver­
dad lector? 

A continuación t r a n s c r i b i m o s 
aljiiunost«l?gramas cogidos al azar.-

Es vuestra publcación 
lá mejor del mundo enferoj ,. 
por g i ro mando el dinero , 

de un año de suscr ipc ión. 
Os fel icita, 

. Cañero.. 

Juro por San Zacarías 
que no he leído en mis días" 
publ icación tan completa 
como «La Voz de Daifas». 

Suscribidme. 
. Migue/ Fíela. 

He recibido «La Voz» 
•y os ruego que sin demora,, 
me suscribáis por un año. 

Vuestro servidor. 
Zamora, 

• Por su elegante impresión; 
y su texto ameno y var io , . 
vale vuestro decenario 

.'por cada plana un mi l lón . 
Os saluda. 

• Un presidiario.. 

Anoche, en una velada, 
nos fué leída «La Voz», 
la cual gustó una bur rada, 
siendo después celebrada 
por todos de.un modo atroz, 

Ruego a esa Redacción 
que me haga una suscr ipción 
por un año, continente, 
y os saluda atentamente, . 
Juan Clavel. 

(Pollo cañón) 

SE: DICE:... 

DIÁLOGOS CALLEJEROS 

Que un joven de esta local idad, 
muy conocidp... en su casa, toda­
vía no ha perdido la esperanza de 
que sus nietos se eduquen en el 
g rupo escolar que se esfá cpnstr i i -
yemle en la Hurrcla. 

' • * • 

Que en la terraza del café «La 
Alameda», se celebran conferen­
cias públicas sobre el od io a la 
prensa local . Sentimos muy de ve­
ras no haber escuchado a tan cono-
picuos oradores. ' 

Que por un conocido empleado 
público de la. local idad, se está or­
ganizando un ciclo de conferencias 
sobre gastronorti ía. 

Que en la peña de cazadores 
que se reúne en «El Centro», re i ­
na gran revuelo por haberse afir­
mado por uno de los más asiduos 
concurrentes, que ha comenzado el 

' ce lo de la hembra en el Boquerón 
chico. 

Que Felipe Cabezas ha sido pro­
puesto para ingresar en lá socie­
dad «Casino de Dal ias», No nos 
í 'xtrañaría su.admisión. 

TULIPríN 

Mi vecino Celedonio, 
hombre cachazudo y bueno, 
desde hace unos cuantos meses 
está pensativo y serio; 
y el ot ro día paseando 
por la calle del Correo, 
le pregunté:—¿Qué te pasa 
para tener ese gesto 
tan agr io y desagradable? 
¿Te ha despachado el ca.sero? 
¿Has reñido con tu suegra 
ó tienes alguiei ; enfermo? 
N o , quer ido Robust iano, 
lo que me pasa no es eso; 
es, que l levo cuatro meses 
sin cobrar un solo céntimo 
y, la verdad, como yo 
no cueníQ cofi otros medios 
paro sostener mi casa, 
que el mísero y corto su-¿ldo, 
no me es posible seguir 
de esta manera v iv iendo, 
pues siempre que l lego a casa 
de mal talante me encuentro 
a mi esposa, pues la pobre, 
me dice que los tenderos 
apenas la ven l legar 
la reciben con muí genio, 
y le reclaman la cuenta 
atrasada que tenemos. 

— Tienes razón, Celedonio, 
la cosa no es para menos, 
pero, ¿por qué permitís 
tal abuso? ¿No eslais viendo 
que ei dinero que os adeudan... 
(y hablo en plural porque creo, 
que en si tuación parecida 
estarán.tus compañeros) 
hace t iempo, vuestro jefe 

lo recibió... 
—Ya comprendo, 

pero aunque se lo pi<'Kimos, 
muy poco adelantaremos, 
pues dirá que en este año 
ha habido ;ocos ingresos. 

Y e s l . i '-.'S la causa, lector, 
por la que encuentro tan serio 
a mi amigo Celedonio, 
hombre cahazudo y bueruv 

.fíobtjs/iono Delgado 
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I Ángel RSaldonado Valverde | I 
.g ESTABLECIMIENTO DE ULTRAMARINOS, . S . ! 
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ALAMBRES, SULFATOS, SULFATADO­
RAS, AZUFRES, ABONOS QUÍMICOS 
Y EL MUY ACRE­
DITADO ORGÁNICO PIQUER íl 

F Á B R I C A D E R A N 

EL TRIUNFO 
Esta casa es de siempre preferida por las buenas 
cualidades de sus artículos, la seriedad en la venta 

y la exactitud en las pesas y medidas. 

CALLES DE SAN SEBASTIAN 
Y TEATRO ESPAÑOL, N.°;l Dalias 
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ANTONIO RUBIO BONACHERA 
P R A C T I C A N T E 

Bg» ^sa» ^^^ ^V^ •^P» ^g^ ^sg^ <tp> .^ÉfS^ ^¡^ *g?^ '^i^ *?g» «2 :*>• ̂ T?» <'̂ ?:> ̂ '!> ^"^ ^V» 

• . En LLANO BAJO, cortijo de 

DON FRANCISCO BALDONADO VALVERDE 

Se venden inmejorables 

injertos y se recomienda 

no se descuiden en formular 

. • los pedidos, por la gran 

demanda que existe 

B^^^<(^xtB^rfg^rfgifc^|fc^g¡fc^!g^^g»^S^<:ggfc^'^ <^^ *ST*'*C^*g^^f^<ci'.i: 

Francisco Garosa Espinosa 
S A i _ ó i N j D E : A F - E ; n r A F = í 

<~-tXS»—i 

E S P E C I A L I D A D 

E N C . O R T E D E M E L E N A S 

S E R V I CI O H I GI É NI C O' 

o 
o 
o 
o 

6 

Correo,'34 DALIAS 
CURA FERRER, 11 DALIAS 

•I 
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TEIATRO ce. ANOL 3 3 

La Empresa de este Teatro en su afán de corresponder al creciente favor que el público le dispensa, C • 
, ^ ha contratado para los días 28^ 2 9 y 3 0 del actual la sublime película extraordinaria de SELECCIO- Zi 
>Vfc ,.Q)- NES LUXOR VERDAGUER, en 5 jornadas a cuatro partes cada una interpretada por G a s t O i r i - ^ ^ 
ñ' ' ' \ ^ J a c q u e t y la bellísima C l a u d e F r a n c e , inimitables artistas del arte mudo ^ 

cuyas jornadas llevan por título: 1.= LA ESTOCADA DE NERVERS 2.̂  EN LOS FOSOS DE 
CAYLUS 3.'' EL JOROBADO ESOPO 4.\ EL CONSEJO DE FAMILIA • 

Y 5 / LA JUSTICIA DEL REGENTE 

P R E C I O S 

Butaca numerada. 
Platea con 6 entradss. 

eneral . . . . 

LAS 3 NOCHES 

2*40 Pesetas 
12'00 
1'20 -. 

UNA NOCHE 

roo Pesetas 
5-00 •• . 
0'50 

Quedan ahulados los abonos ordinarios para esta pe­
lícula. 

Se admiten en la taquilla del Teatro encargos de loca­
lidades previo el pago de.su importe. 

I f e f i ^ í ^ ^ í fiSÍ^J^í ? 5 : Í ^ $ ^ « . fí!íi@i^! «ñfí;SÍ@S51£Ef5^í$^í ;5SÍ@S5Í fí5í@^1 í^^^Q^sií ^ 
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